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Handbook of Middle A¡ne¡ícan Indi¿¿s. Volume 9 (T Dale Stewart,
F,ditor). Physícal Antfuopology. University of Texas P¡ess. Austi¡,
Texas,'1970'. 273 pp, cor' nlmerosas iluitraciones y tablas' 15.00
dólares.

l,a serie del Handbook of Míddle Ameñcdn lndiats, de cárácter enci-
clopédico empezó en 1964, v ha tenido como antecesores dos volúmenes
sob¡e Indios'de América dél Norte publicados en 1907 v 1910 (con
Doco contenido de antroDoloeia física) v 6 r'olúmenes sobre Indios de
hmérica del Sur publicadbs eitre 194é i 1950, v un volumen de Indice
apa¡ecido €n 19i9. El tomo que cornéntamos,' único dedicado entera-
niente a la antropología física,-incluye 12 caPítulos (uno de los cuales
comprende 3 habajoi disiintos) práparados'por 14 distinguidos esP€-

cialiitas. Cada capítulo será revisado separadamente. Sin embargo me
parece indicado hacer unas pocas consideraciones preliminares,

Aparentemente las distintas cont buciores fueron preparadas para
publicación hacia 1961. Se ha ta¡dado 9 años en la impresión: desde
Iuego un lapso de tiempo excesivo. Uno espera que un H¿ndbook con-
tenga ¡eferencias e informaciones ¡azonablemente al corriente con la
fecña de publicación. Es cierto que los autores tuvieron la oportunidad
de actuaüzar en lo posible sus manuscritos y esto fue hecho de la meior
manera que lo permitieron les circunstanciás, mediante notas de pié de
página o addenda. La demo¡a en la impresión se debió a causas fue¡a
del control o responsabilidad del editor del volumen.

Quiero añadir que a pesar de esta crítica y de otras que siguen, este
volumen es, desde mi punto de vista, una fucnte extremadámente va-
üosa de información muy comprensiva, y utra ganga por el precio de

$ 15.00. El capitulo I titulado "Histo¡ia de 1a Antropología Fisica cn
Mesoamérica" escrito por fuan Comas, es una erudita exposición "del
desar¡ollo de la investigación y la enseñanza de la antropblogía física"
DrinciDalmente cn México. hasta 1940. Otros auto¡es en el lib¡o tratan
iel oériodo posterior a dicho aíro. El a¡tículo es fico en ¡efe¡encias his-
tóricis, cubriendo una arnplia gama de materia v eventos impqrtarites
en la antropología física. Es significativo que, de acuerdo con Comas,
las obsetvacionei de León en 1922 acc¡ca'de que "los principales obs-
táculos que ha encontrado Iíl antropología fisica en México l¡an sido.
i) un concepio e¡róneo de la materia, ii) carencia de información media
(iibros bien dotados y colecciones convenientemente instaladas), y
iii) falta de estímulo o perspectivas de trabajo en un futu¡o Para utili-

""óión 
de los conocimientos' adquiriclos", peisisten más o menos hasta

ahora, "aunque lentamente'la investigación v la enseñanza de la antro-
Doloeia físicá han meiorado aDreciablemente" (p. 19). El crpítulo es

infoinativo. lúcido v éstimulante. Dcbo notar qüe \leigs (1857), men-
cionado en €l texto (p. 10), no aparece en la bibliografía.

Capítulo 2, "Restos Humanos Precerámicos", Por Arturo Romano.
Reseña la literatura publicada sobre restos óseos encontrados en México
"bajo condiciones que sugiereu una g¡an antigüedad", por eiemplo
Plei¡toceno suDerior o al¡ededor de 11000 a. C; todos estos ¡estos se
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conservsn en el Museo Nacional de Antropología en México. Pero
€l auto¡ nota que algunas auto¡idades eminentes (por eiemplo Hrdlicka ),
no hao c'onsiderado algunos de estos hallazgos mmo de gran antigü?
dad. Los restos óseos tratados sonr Hombre del Peñón l, 2 v 3: 7e

mandíbula de Xico; el Hombre de Tepexpan, Santa Maria Astaúuacan,
y San Vicente Chicoloapan. Se incluyen para este matedal otservaciones
métricas.y morfológicas, El capítulo da una excelente visión panorámica
oel DfoDlemá-

El Capítulo J €s "AntroDometría de ¡estos humanos p¡ehistóricos
tardíos" por Santiago Genovés. Los informes publicados sot¡re medidas
de restos óseos son examinados críticamente, y una que ot¡a vez eI
auto¡ señala que una determinada medida "merece póco c¡édito" es
decir, tiene poco o ningún sig¡ificado biológico. Cenovés plantea
la cuestión de porqué no se han ¡ealizado en México estudios dé ¡estos
óseos de poblaciones actuales, después del trabrjo de Goldstein publi"
cado en 1941, circunstancia sorprendente dadas las facilidader qo" óft""e
lá púctica común de desentenir los restos de individuos despúés de un
lapso de tiempo si el alquiler de la tumba no es prgado por-los deudos
del fallecido. El capítulo es una reseña útil v completa dei tema tratado.

Capítulo 4. "Mutilaciones dentarias, trepanación y deformación cra-
neáles", por favier Romero, es una comprensiva discusión de €stos
tópicos e incluye muchas excelentes ilustraciones. La sección sobre muti-
laóión dentaria, con su descripción clara de muchos tipos de este rasgo,
tesulta especialmente útil. Caios de perforación craneáI, supuestamente
de ve¡dadera trEanáción, son rl¡os en Mesoamérica y, como dice el
editór en una nota de pié de página, deben ser aceptados con cautela
en vista de que las perforaciones que asemejan a la trepanación pueden
ser producidás postmo¡tem. Por ótra parte'si la e¡t¡e'ma defo¡inación
de la cabeza causó o puede causar "alte¡aciones en el compo*amiento",
presumiblement€ como ¡esultado de presión sobre el cérebro, como
parece afirmar el autor (p. 66), lo cónsidero una cuestión discutible
¡ctualñente; y no conozco ninguna evidencia fi¡me sobre este punto.

Capítulo 5, t¡ata de la "Osteopatología pre,hispánica". por eJ extinto
Eusebio Dár'alos. El trabaio p¡esenta p¡incip¿lmente "comenta¡ios de
lo que yo (doctor Dávalos) juigo ser ejémplos interesantes de patolo!ía
ósea pre-hispánica, encontrados en Mesoamé¡ica y norte de Mexico"
(p.68). Las lesiones óseas descritas e ilust¡adas son en ve¡dad inter€-
santes, pero debe nota¡se que eiemplos simila¡es han sido encontrados
y descdtos en otms colecciones óseas. El autor expresa su convenci-
miento de la necesidad de estudios de "poblaciones" de material óseo
por lo que se ¡efie¡e a la patología, ¡rro-la carencia de "mate¡ia ósea"
no lo hace factible, Es bien sabido que raramente se puede lograr
establecer con algún grado de certidumb¡e una relación'causal entre
determinada enfermedacl específica v lesiones en el esqueleto; Ios casos
que se citan de "osteitis y ostcomielitis causados por la tuberculosis y
la sifilis" parecen requerir pruebas co¡¡obo¡ativas en cuanto a la su-
puesta causalidad.

Capítulo 6, sobre "La Antropometría de indios üvos". por lohrnna
Faulhiber; es una excelente y detallada eriposición de la 1itératuia y los
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datos sobre el tópico. La lectu¡a- del capítulo me sugiere. algunas pre-
guntas ¿Hasta qué grado son endógamos estos gruPos irdigenas, y que
influencia tiene-la endogamia sobre las dimensiones v proporciones cor-
Doral€s? ,Hasta qué graáo son biológicamente signilicativós algunos de
ios diámét¡os. o'aún en té¡minos de clasificación? Por cicrto, en el
caso de la cabeza, la autora escdbe cándidame¡te: "Estas variaciones
en la técnica (citadas) probablemcnte son las que motivan las dife-
rencias observadas en loi vrlores medios que se transcriben... Bajo
tales circunstancias las comparaciones entre gruPos serían inútiles y quizá
engañosas,"

Capítulo 7, trata de la "Distribución de los grupos sanguíneos" en

toda América Central, y su autor es G. Albin N{atson, Es ula contri-
bución masiva, basada en muchas tablas 1' mapas sobre los cuales ha
localizado Ios datos scrológicos. Desde un principio (p. 105) el autor
establece una ¡elación entie grupos sanguineos e idióma. ¿Basada en
qué pruebas? El término 'purezf racial' aparece frecuentemente; ¿qué
quierá decir exactamente con eso? En todo caso, el conjunto de valores
se condensa en 20 tablas que ocup¡n 3l páginas; estos datos a su vsz
han sido m¡rcados sobre l0 mapai desplegados, que requieren el equi-
valente de unas 80 páginas. Puesto que todos los datos serológicos eslán
en las tablas, me parece que hubiera sido suficiente un mapa con la
Iocalización de todos los grupos indígenas que se mencionan; el lector
mismo podía fácilmenie rébcionar lttribu,;u ubicación y la serología.

Capítulo 8, titulado "Estudios fisiológicos", por,Derek F. Robe¡ts
y Manhall T. Newman. Es un surna¡io extenso y bien esc¡ito de los
informes asequibles en este importante campo. De acuerdo con los auto
¡es, su info¡me "muestra que el conocimiento de la fisiología del indio
mesoame¡icano está leios áe se¡ satisfacto¡io". AParentemcnte €sto fue
escrito en 1961, v un addenda facilita ¡eferencias sob¡e cont¡ibuciones
más ¡ecientes que, sin duda, meioran los conocimientos en ese tereno.
Ent¡e las conclusiones está la declaración de que "posibleme[te, en el
futuro, habrá respuesta a los problemas más fundamentales acerca de
si los indios mesóamericanos han logrado el mismo éxito en la adap
tación fisiológica a sus ambientes que )os pueblos establecidos por más
tiempo €n oíras .partes" (p ló_2)'. ;9uiéiesz, ¿Dónde?, ¿Cuál,.es la
base o los estándards que Permlten allrmrr que los SfuPos Inolg€nas
de Mesoaméric¿ no están fisiológicamente bien adaPtados?

Durante un estudio antropométrico general de Guatemala ¡ealizado
et 7947 v 1949, el docto¡ T. D. Stewart obtuvo observaciones sobre
dermatoglifos, pelo, color de la piel y de los ojos entre los indios mayas

del altiplano..Él Capítulo 9 informá sob¡e estos datos y está dividido
en tres- secciones: Marshall T. Nervman esc¡ibe ace¡ca de los de¡ma-
toglifos de este grupo y sobre el conocimiento actüal de den¡atoSlifos
€n ot¡os grupos indígenas en las Américas; Mildred T¡otter y Oliver H,
Duggins presentan un reporte conciso e informatito del "Estudio mi-
ctoíiópicé del pelo" de lós malas, y T. D. Stewart da un estimulante
info¡nie sobre ¿color de los ojós y de la piel".

Todos los colaboradores señalan f¡ancamer¡te las dificultades que han
tenido en su trabajo: muest¡as inadecuadas; falta de conocimiento de la
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genética de las características microscópicas del pelo; y caprichos suble-
tivos al tratar de clasifica¡ el color de los oios,

Capítulo 10, es un trabajo importante y claramente €xpuesto acerca
de "Plasticidad física y adaptación" por T. D. Stewa . Se ¡eseñan las
tipologías del ame¡indio própuestas ior Dixon, Eickstedt e Imbelloni.
i está respecto el autor ieñila que "'los tipos esbozados. . . son gene-
¡alizaciones o conceptos abstractos con más inte¡és académico que valor
práctico. Debido a la va¡iación natural muchos individuos que compo-
nen las poblaciones no concuerdan con las descripciones del tipo, y las
diferencias físicas ent¡e grupos o tribus no son siempre suficientemente
claras para permitir las precisas limitaciones tipológicas que se hacen...
No solo los tipos presentan el caso en fo¡ma demasiado simplificada,
sino que Io hacen sin mencionar las causas fundamentales" (p. 197).
Con respecto a tales'causas fundamentales', el autor menciona las in-
vestigaciones publicadas atestiguando el punto de vista de que el cuerpo

-en dimensiones, morfologia y fisiología- es, en mayor o menor
grado, una respuesta al ambiente totál que incluye clima, altitud, nutri-
ción, cultura, tanto como constitución g€nética,

Capítulo ll, t¡ata de la "Patología de los indios contemporáneos de
Guatémala", por Nevin S. Sc¡imshaw y Carlos Tejada. Es una expo-
sición detallada y comprensiva del status nut¡icional y de las estadís-
ticas vitales en grupos indígenas, por ejemplo la proporción de naci-
miertos, la mo¡bilidad y mortalidad en dive¡sos tipos de enfermedades.
Los autores concluven que "el ¡nava de Guatemala. como la mavo¡ía
de los otros grupoi mesoamericanós, son receptivos a casi todoi los
peligros contra la salud en la zona templada, además de los que son
ca¡acte¡ísticos de los trópicos americanos, Aunque esencia'lmente, estos
son los mismos que afectan a los grupos no-indigenas de bajos ingresos
viviendo en condiciones semeiantes, predominantemente rurales, los
indios los sufren en mavor grado debido a su ignorancia general de
procedimientos de salubridad, limitado acceso a los cuidados médicos
y viviendas, higiene y nutrición más pob¡es" (p.223).

El volumen termina con el capítulo 12, un trabajo sob¡e "Psicobio-
metría de los indios mexicanos" por favicr Rome¡o. Es un breve pero
convincente ártículo acerc¿ de loi esfuerzos realizados en México pa¡a
medir y relacionar la inteligencia a la personalidad o comportamiento.
El autor mismo está ". .. convencido de que la mentalidad indígena no
es más simple ni más cornplicada que la de la población mestiza" y a
este respecto comenta acerca de "la fue¡te influencia de los facto¡es
socio-ecor¡ómicos" sobre personalidad y comportamiento.

Este comentario relativamente breve del volumen 9 de1 Handbook
apenas puede hacer justicia al alcance e interés de su contenido. Pe¡o
la mayoría de los colaboradores hicie¡on hincapié sobre la gran nece-
sidad de más investigación en los campos tratados. La publicación del
Hand.book actual se espera sirya de €stímulo para apoya¡ tales investi-
gaciones adicionales que serían, en verdad, de interés especial y utili-
zación potencial para la mayoría de las naciones de I\Ieso¡mé¡ica, cuvas
poblaciones continúan siendo en gran part€ o parcialmente indígenas.

Washington. M¡,ncus S, Go¡,osrr¡r¡




